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Empresas globales

«La asignación de
recursos todavía no
ha visualizado las
oportunidades y los
capítales prefieren
riesgos conocidos a
sorpresas por
conocer»

El título de esta columna coinci-
de este mes con el de la revista
en la que se publica. No por ca-

sualidad, claro. Todavía hablamos
mayoritariamente de «empresas mul-
tinacionales» refiriéndonos a las di-
versas bases y mercados nacionales
en los que las grandes corporaciones
que hacen honor a esta categoría ac-
túan. Más que evidente; pero este
concepto, así como el de «comercio
internacional» o el de «internaciona-
lización» mismo, que rara vez em-
pleamos en su sentido más amplio,
pertenecen, en realidad, al siglo pa-
sado, a la vieja economía comparti-
mentada en estados-nación, en
bloques comerciales y en mercados
locales. A una economía en la que se
comparaban tasas de apertura comer-
cial entre países, la distancia obsta-
culizaba el comercio tanto como las
barreras arancelarias y no arancela-
rias y los headquartes de las compa-
ñías multinacionales eran el
epicentro de las decisiones corporati-
vas. Había clientes y proveedores en
la vieja economía que no sabían que
formaban parte incipiente de una co-
munidad corporativa cuya genética
estaba cambiando.

Esa vieja economía, asegurémo-
nos, sigue presente y con relativa
buena salud. La asignación de recur-
sos todavía no ha visualizado las
oportunidades y los capitales prefie-
ren riesgos conocidos a sorpresas por
conocer. Pero está siendo desbanca-
da, poco a poco, por una globalidad
que lo permea todo. Los mercados
son globales, aunque tengan caracte-
rísticas propias; los consumidores se-
rán globales, aunque puedan ser
diferentes o estar profundamente
arraigados en bases locales; los tra-
bajadores y empresarios serán globa-
les en el futuro; algunas empresas ya
vislumbran las condiciones que han

de cumplir para acabar siendo globa-
les, y los usuarios avanzados de bien-
es, servicios y espacios serán
también globales. 

Las empresas globales no son
multinacionales, carecen de matriz y
de lugar de nacimiento o de residen-
cia, pero son las mejores del mundo
en su sector. Son grandes y muy
grandes, medianas o pequeñas y muy
pequeñas, pero compiten a tiempo
real con unos pocos pares suyos en
esos mercados globales. Las pequeñas
y medianas, no van de pymes. Si aca-
ban siendo las mejores es porque son
más que excelentes. Son departamen-
tos en red, directivos sin despacho
permanente, equipos de trabajo ver-
sátiles y dotados de movilidad. Las
empresas globales son capacidad pro-
ductiva allí donde la necesite el
usuario de sus servicios o nodos de
coordinación de fabricaciones modu-
lares locales cuyo output se ensam-
bla donde más convenga después de
haber recorrido un itinerario geográ-
fico optimizado. El conocimiento, la
tecnología y los sistemas de informa-
ción son sus pilares.

Las empresas globales son aliadas
de sus stakeholders, sus antes llama-
dos clientes y proveedores, para defi-
nir cooperativamente (o
precompetitivamente, si se quiere) el
servicio o el producto, a su medida,
con un control distribuido de todo su
ciclo hasta la disposición final y sos-
tenible de los residuos que puedan
quedar y con huella material mini-
mizada. Las empresas globales crean
valor tangible e intangible y lo dis-
tribuyen a toda su comunidad de sta-
keholders, son empáticas, pero sin
aspavientos acerca de aquella anti-
gua y un puntito cínica letanía de la
RSC.

Las empresas globales no existen
todavía. ¿O sí? ::


